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Éxito asombroso y digno de mi dia­
rio como La Gaceta del Norte, m el nb-
tenido en la fiesta qneOT"honor y ob­
sequio de ;sns lectores colobió el pasu­
do doiriiiigo eii el mejftr teatro do Bil­
bao, la cual, unida á los soleiiinísi-
mos cultos religiosos celebrad()s en la 
mañana del mismo día, constituyen una 
di' las mayores glorias <le la prensa 
(iatólicH, y poi- la que, además de feli-
citai' á ese hermoso diario, honra de 
nuestra prensa nacionali IH>8 debemos 
enorgulleser santamente todos los que 
con las modernas armas deteademos la 
causa más s»Hta y linica bapaz de re­
solver los córn pilcados problemas so­
ciales que nos aitienazun. 

¡¡CINCO MIL DÜBOS regala el diario 
católico qíie encabeza esta lineas á sus 
lectores!! Esfuerzo üníco conocido y 
jamás igualado por la prensa de naés* 
tra nación, digno de qiié sea conocido 
por todos i fín de que t>eau oonsidera-
dos los diarios católicos, no como hasta 
aqni «h» oscurantistas 'y i^etrógrados, 
sino de progresivos, generosos, y tan 
bien informados, por no decir mejor 
que los liberwles^ d r todas tas calañas. 

Más 70.000 billetes canjeados para 
él pritner sorteo y 2.100.0D0- vales re-
ooi'ttidos de QtroM tantos periódicos, 
obiiatitHye un triaiifo sin pipeaedentes 
|Ái'a' el citado pei-iódico. 

¡Loor á la prensa católica y á los ca^ 
J,ólicy8 que empiezan 1 conocer pus de­
beres para con su prensa! 
' ¡Honor á La Gaeefyrdel Norfá y á su 
digna Redacción y'0(>íawge,,de' cuya 
jastá alegría y satislacción participa­
mos! '' , • -
) 11 •! I 'lili I mmmmmmkmmmmmmmimimmmmmm^ 

L* intantqna revolucionaria h» fra­
casado y ha fi'áoasado gracias al Ejéi*-
cito y 4q«ie«ow mnohíra los oiti:tad«;-" 
nos que se han dado cuenta de que la 
pdñducta qtie,!kBlij^n observado hasta 
aqiií, de oir, ver, collar y dejar pasar 
l9« cosas, tueran ooQto f»e];ati, era una 
coiiducCa que Ilevat»!̂  al precipicio y 
conducía & la anarquía. 

Ha sido necesario que el sectarismo 
báya'^heoho entender álnuchos que su 
programa no era sólo detiterear á -Dios 
de las leyefi, de lae oo(ttam)>t'^, y per­
seguir á la Iglesia, apoderarse de sus 
bjfnfts y aoaWr con ^as nilüislf-ós con 
Wtó ésto* ¿caso líaWía^ tranéigicl), 
aunque lo' lamentaran y lo Uorarin 
ma<^o, loS betítros;' Sólo cuando han 
visto que la revolución amenazaba s^s 
intereses, comprometían sus fortuna^, 
turbaba su tranquilidad y ni sus vidlis 
podían teneríaá garantidas de los des­
maños de los hombres de la revolu­

ción, ps ovuiído sé han decidido á dar 
señules IIM vida y h» sido"suficiente 
eso y ij lie los revolucionarios se hayan 
(lado (íuenta que su labor antimilita­
rista no huljía (lado lo» írdtos apeteci­
dos, pai fi que se hayan venido abajo 
con est.i'épido y con satisfacción de to­
dos los sueños de los que en la revolu­
ción, espeiaban ' saciar su ambición, 
apoderáiidose de lo ajeno; su ij-religión 
incendiando templos, profanando imá­
genes y atrepellando indefensa^ reli­
giosas; y su odio' asesinaíidó sacerdo­
tes, jueces y guardias civiles. 

Mucho han podido aprender en los 
SI.C680S pasados los hombres que creeii 
que to lo les debe ser indiferente, fue­
ra dü li» que personalmente les intere­
sa y más qiie todos, el Q-óbíérno y prin­
cipalmente sa Presidente el ^r. Ca­
nalejas. 

.¿Se npróvecnará de las enseáánzas 
pasadas para proceder de oiró modo 
que como hasta aquí, en ly futuro? 

Lo deciniós con tristeza. Creemos 
qíie no. 

el ItemádOsilttiánidel {{atlinéro, 
«tile Joveno luce su apostura 
y su cántico lleno de dulzum? 

Si sois aves del cielo, 
¿)>orqiíé no reñiontái^ etraudo vuelo 
y roRipéi-s l»« Cfidenas. .j-.r 
que sin cesar os causan tantas oenas? 

Volad, volad, herhiahOíf'i '• ' 
declarad<gM«r;raá muerte á<l«8 tirfinos'̂  
y yo os aseguro, pobres aves, 
que de la libertad tendréis' l«s llaves. 

Alborotóse al punto el gallinero 
al oir la oración del «cómpafiero,» 
y todo el averio 
se dispuso á gozar de su albedrio, 
declarándose en haielga permanente 
y nombrándole al zorro presidente. 

Desde aquel día, ti zofrd ' 
á cada iiiítáote se rellame el morro, 
porque ¿orne á destalo 

, sin (piparse par? ello más trabajo, . 
ni dedicarse á otros asuntos grave.1, 
que el de vivir a costa de las aves. 

jÁy cuanto zorro hambriento 
busca de esta manera, el alimento! 

• B. BB lA ENCINA 

Páginas de oro 
t„tátmámmmm '• ' 

ho» terúaAeros culfahles 
«Merecen más castigos lOs 'Jhftéistros 

qnelos discípulos,losqtieat^rastran que 
los arrastrados, los cuales tienen las 
circunstancias atenuantes ^e su igno­
rancia, de su necesidad, de su exdta-
tíón, mientras que sus maestros nó tie­
nen absolutamente ninguna circunstan­
cia que les disculpe* 

Y ¿qué pena náerecen los hombres^ 
políticos, los partidos y los gobiernos 
que conocen y declaran Ift maldad de 
sus ideas, que saben que esas ideas nro-
ducen esos hechos y que con esas ideas 

oia-í-qüelOs.gran.|e**é><káen,^impiV se "está «ncendí^pdo eí vokáu q4e se 
den á los pequeñoí^¡^iw^aíentí»l-l* , ^^^^ y^i^r kEtpf^,'y M -lt)bért¡ad 
libertad de asociaciSn. IToiTian de aso- A «sas ideas y defienden y gavantiáin 
ciarse por ftierza^y^.preéisamenté, don- la^ibecljs^ ¿^ los socialis^s para de^iir 
de imperan ellos, negreros del obre- en los olqbe, «n los^teaiiros.y env|a« 
^^^''^"' ^^ ^ -.r.-^ - ,»..oallM,q»e es lícito proclamar la des-

fT- ^ ^ 

¡Tiranos y cobardes! 
Las sectas revohicionarías han lle­

gado ya al colmo de la tiranía. Preten­
den que n'\{j;úu obrero pueda trabajar 
sino gtiándo, c6fm» y i&^^e los jefes 
de la '̂ sbcta ^aieren.^^Y prft^i^deu, 
ademi^s, que ningún obrero p u e ­
da asociarse sino dónde, cómo y cuán­
do quieren ios mismos jefes. 

Y como todo-i los tiranos son cobar­
des, los nuevos tiíanos, en vez de im­
pedir—lo cünl tam^bíSTséría'' fnjuáH-

5!'' . . . . . . "^ truooión de la propiedad, la dectrijc-

E l z o r r o y l 3 s - a v e s ^^^^t^dosiospriocípipssociaiessi 
esc)iofai.&dpfB ,̂ y ' 41 ps ̂  repetirá ^i,, ^ 
posible, sobró todo con la 'actud'''o^'-
g^nitsUóióu d« loa éjéikiitos, 'que los' W-

.d»-«u»er..astaacMw«..A]m 

aprendieron en sos casas, que no siem­
pre están 0b'a^¿8fói%fiíitt^ 1S(«8-4X» 

ue Kaoajen .os uurro», y . »„y » r r o , . , P^^fT^T ^^ \ hizO j t r a V|Z, /^«"O 9S 
í fe'^e.tVÍ qWÍ;*¿d¿'4jf>i|íaJ9o,KÍÍr¿. í I^O^iW qué;«Ílfeúntd^ ^i^ %)^ ejéí-
SerfceiHsaáuy^lli^i^tf" í»'Hí '*n i f ,oitoB el fl^iajíor p^e|^r^. . ,̂  , 

.„ a..i„« I»-.:-*--. t jj^^ np bast- qus aunieñtéis todos 
•i» j . - . . i - i l _ J L ; A _ Í.: 

An4wb«-ua'p«bre'W>rr«i<ntfettlíttRr-' 
por falta de aliinento, ,•> >. 
'd<ljid«á'.q^celirabaf<),'. t ' \ . , j . | 
p«i:iP$ÍBÍe.̂ <impî  rul|»i j[;bf|o; > . <•. _í 

Sóibre la verde alfombra, 
dp Ufi átbol' i la BMa^a, . ' ' 
Buscaba el infelit el mejor medio 
de hiitlarprantip; renle<^o 
á la cruel enfermedad del hambre, 
qtie 1̂  toqja&ya^como un alambre. 
—¿Me pon'd'fé i trabajar?—se preguntaba \ 
-^llamisijarnnts, ]ai!nt9!-''«e~ct>iRe8ríitnr: 
Que ttabajen los burros, yo soj^ atorro, - j 

y coa aceato dulce, taslimero, 
les dice á los volátileaz-'-HermBnos, 
huid de los tiranos ' ' • 
qjreA vuestra c p s ^ vivtn•> . ^'\ 
y ¿dejaros sin plamaa se ̂ aperciben. 

Todos somos iguales; 
las tguitas caudales 
que suben basta el astro que Ilumina 
¿no sop aves también cual la gallina? 

¿Por qué el gallo altanero, 

ios medios mAterialéi» <dc represión, \i 
os obstináis en respetar las propagiaf-
das del. ^rror.» ' ' | 

RAIIÓK N00BDi.lv ' 

Todog lo» htohos de e$loa diaa son uria 
exteriorieaciátt algo eacandahea de un 

mal que existía antes y existe después de 
la huelga. Ese mal es el prohhma sociaf 
obrero, la fiebre del proletariado. Si el 
proletariado no estuviera enfermo, si no 
se crepérá d^esSténdido y vejado, st ade­
más no emborracharan su miseria con 
Tiielss de odió, 7i ño sintiera en su san­
gre la hereiicia de ultrajes y explotacio­
nes de que fueron victimas sus padres y 
9Uf abuelos, ai estuvieran satisfechos ó 
resignado* no habría problema obrero y 
no habría luchak sociales y noJwbi4ramos 
tenido esta huelga, 

' SBVKBINO AZNAB 

¿Ustedes notan algo? 
Yo, flo. 
Quiero decir ri obseí-van ustedes los 

efectos d« la ««MlrwcctJii de lais garan­
tías constitucionales. Me parece qué la 
«alud uó se ha resentido... 

Nos han quitado e<o y continuamos 
tan cRni|>eohaiios. 

Mejor que con garantías; , 
Yoy sospechando que no <leben ser 

cosa buena, porque lo primero que ha­
ce un gobernante, si quiere que haya 
orden y tranquilidad, es smlirparlas, 
como' á un tumor Utaligno. % 

Quizá esta indiferencia, por la ope­
ración obeilezca & nuestro 3arActer re-̂  
acciunurio. 

uso debe ser,.sin inda alguos, ])0r-
qne M Pai$ y otroa j)eri6dioos rijpubli-
otmos, estáA<-4ii4MMMolables y sienten 

-«oOtMi'Opi-euóa 4>l<>-.p«ohueoHio<BÍ l««.hu-
oieseii arr̂ AOBdo ÔH pnjnrmnes. 

El Páü-ll^s^ basta i n ^ c a / q n e si 
pronto^ no se r^tablecen esos derechos, 
híftWinaa A^'fí^puh bdr^Q. ..,-, 

. ¡Ca,/%><>, no será t« litó. J 
Las po*wuttR»>bOn'iAdas no Jian derra-

•nunlo ni una lagrimítíi, porque si bien 
les.han atado un jpbcio, no macho que 
digamos, ek, oámtiid' est&ti Satisfechas, 
porque se ha atado también á los pe-
r r ^ p^Í9«<|p.̂ Dfr 1(1 <jpe se du^lm ^ de 

¡ ^tfe ia <^í^\_ H|H;'t<>d^lH ',-ia|$iu^ado 
larga. 

t. Lü-geiritiS ava/ñzada nos ori1iio«»á por-
lt»9,ue,p»ri^,!que ^gritepps: /^wan las 

Üñmast 

Bueno, que díjjan lo que les dé la 

g«tta. •-;'' •*. > " • ; ^'i 

A! ñosofros, al quitarnoíT las ¿aran-, 
tíasi .no se nos hft qttitade «1 derecho de 
creer que debe ser malo lo que El Pais 
y demás periódicos d» la cuerda en­
cuentran bueno... 

CONSTANTE 

Nota del día 
«Otros vendrán ofue bueno me ha-


